
	MULIER FAMILIAE SUAE ET CAPUT ET FINIS EST


	UNIVERSIDAD DE PIURA
	80

	Piura, Octubre de 1999
	

	


	LA CAPELLANÍA INFORMA  




	EL GENIO FEMENINO 
El estudio del genio fue un asunto que interesó al movimiento Sturm und Drang, en la Alemania del siglo XVIII1, y en este siglo la hermenéutica gadameriana lo ha renovado2. Sin embargo, es Karol Wojtyla, extraordinario filósofo y teólogo, quien ha planteado la cuestión desde una perspectiva inédita: relaciona el genio con la mujer e invita a reflexionar con atención sobre tal tipo de genialidad3.

La actitud de Wojtyla al plantear este asunto no ha pasado desapercibida en los ambientes intelectuales y en el mundo universitario4. 

Además, muchas otras personas atentas al desenvolvimiento de los diversos fenómenos sociales vinculados con la mujer, y al modo de enfocarlos en nuestro tiempo, han descubierto claves antropológicas muy profundas en este asunto que Wojtyla pone sobre el tapete5.

En efecto, como hace notar Jutta Burggraf, Juan Pablo II no sólo quiebra los protocolos para mostrar su apertura hacia el mundo femenino, sino que rechaza toda clase de discriminación y de prejuicios frente a las mujeres6. El no rompe sólo con el protocolo, -dice esta teóloga alemana- sino con una antigua tradición, que creía comprobar la inferioridad moral y espiritual de la mujer y por esta razón, le impedía adoptar decisiones importantes y exigía que la esposa se sometiera incondicionalmente a su marido y señor. Estas disposiciones restringían la libertad de la mujer y podían ofender mucho7. 

La clave antropológica que descubre Wojtyla en toda esa antigua tradición y en su correspondiente mentalidad, es que tales disposiciones afectan también al hombre, pues cuando éste se sujetaba a tales normas, renunciaba a una auténtica amistad y colaboración con la mujer9. Por estas razones el Papa es un líder que sustenta la necesidad de emancipación de la mujer, que para él significa abandono de las tradiciones represivas, de clichés y de prejuicios; pero sobre todo, de formas de vida que se han vuelto estrangulantes. Estas tesis van avaladas por el apoyo incondicionado a tantos programas de ayuda a la mujer por parte de la Iglesia Católica, sobre todo los que van encaminados a ofrecer educación a las mujeres, para permitirles salir de su aparente insignificancia9. 

Una nueva época 

Es cierto que hoy día, en muchos países desarrollados del planeta, las condiciones de vida de la sociedad contemporánea ya sea en el ambiente doméstico en el cual se tiende justamente a reconocerle la igualdad y la corresponsabilidad con el hombre en la dirección de la vida familia, o ya sea en el campo político donde ella ha conquistado en muchos países un poder de intervención igual al hombre; bien sea en el campo social donde desarrolla su actividad en los más distintos sectores operativos, lo mismo que en el campo cultural, donde se le ofrecen nuevas posibilidades de investigación científica y de influencia intelectual, en todos esos campos quedan, sin embargo, muchos matices por desvelar aún10. 

Es diversa la situación femenina en los países en vías de desarrollo: el cambio de mentalidad debe incorporar muchas de las conquistas hechas por la mujer en los países desarrollados en ámbitos tales como la familia, la política, la cultura o la universidad. En todos ellos debe moverse en condiciones de igualdad con el varón. 

Pero ya sea para unos países u otros, para el Norte o el Sur, Juan Pablo II ha acudido al tesoro del Evangelio para purificarlo de los malentendidos que han surgido a través de la historia y va en busca de una nueva valoración de la mujer. En este siglo en que la Iglesia ha empezado a declarar doctoras de la Iglesia -a Teresa de Avila y Catalina de Siena en 1970- Juan Pablo II ha nombrado a Teresa de Lisieux pese a no haber escrito ninguna obra de carácter científico, como demostración de que el testimonio de vida es más importante que todas las teorías11. 

Sostiene Burggraff que precisamennte, en el tema de la mujer, Juan Pablo II muestra una profunda amplitud de miras. Su visión abarca, literalmene, toda la humanidad, tanto en el espacio, como en el tiempo. Así, las reflexiones de la Mulieris Dignitatem no se quedan en datos empíricos acerca de la situación social de las mujeres de nuestro tiempo, por lo demás permanente y absolutamente diversos en los distintos países...El Santo Padre va más allá y ofrece una reflexión radical a partir de la imagen cristiana de la mujer y, al mismo tiempo, pone los fundamentos para pronunciarse acerca de una realidad histórica determinada, con sus exigencias para el hombre y la mujer12. 
Esta visión del Santo Padre en el tiempo y en el espacio parte de una premisa básica: las mujeres han estado impedidas para actuar en la vida pública, la mayoría de las veces en forma injusta; no obstante, su acción ha sido siempre eficaz y valiosa y merece ser mencionada. Es una fuerza escondida, que en una bella imagen de Gertrud von le Fort, es como una columna que no se ve, pero sostiene el edificio tanto como la que se ve. Y el Papa no propone hacer una diferenciación entre el hombre y la mujer, sino que ambos construyan juntos tanto la columna visible como la invisible13. 

Precisamente, una filósofa que nos visitó el año pasado, sostiene que el único modo para desarrollar una personalidad completa, tanto el hombre como la mujer, es mediante la complementariedad, que se da cuando lo masculino y lo femenino se potencian uno al otro en todos los ámbitos. Sólo allí surge la fecundidad, no sólo en el aspecto biológico, sino también en lo cultural, en lo artístico, en lo político y en lo social14. 

En estos días los medios de comunicación social transmiten otra noticia: durante el Sínodo para la nueva Evangelización de Europa, Juan Pablo II proclama patronas de ese continente a tres mujeres: Brígida de Suecia, Catalina de Siena y Edith Stein. Esta última atea, filósofa y conversa, nacida en Alemania de padres judíos, muerta en Auschwitz en 1942 y declarada Santa en octubre de 199815. Escoge patronas de Europa a estas santas mujeres, pues hasta entonces lo habían sido solamente santos varones. Esta noticia confirma, pues, la línea de actuación de Juan Pablo II en relación a la nueva valoración de la mujer dentro de la Iglesia16.

El genio femenino 

La mujer es otro yo en la humanidad común con el hombre17. Por eso la existencia de dos sexos pone de manifiesto que el ser humano está llamado a existir recíprocamente18. Esto significa que el hombre ayuda a la mujer y la mujer ayuda al hombre a llevar una vida feliz, a realizarse. Cada uno posee cualidades que le son propias y cada uno es superior, en un determinado ámbito propio, al otro19. La diferenciación no es solamente producto de una determinada cultura, no la ha impuesto el hombre, por así decirlo, desde fuera. En realidad, proviene del mismo Creador, de su intención de crear al hombre y a la mujer20. 

Es importante recordar a la civilización actual estas realidades palmarias. Burggraf pregunta: ¿en qué se distinguen los sexos? Y responde: Gracias al movimiento de emancipación femenina, por lo menos en el mundo occidental está claro que la diferencia no hay que buscarla en una diversa calidad intelectual o moral. Considerando que, en el pasado, esta diferencia se exageró con frecuencia, es perfectamene comprensible que muchas mujeres pretendan pasar por alto toda diferencia con el hombre21. 
Sin embargo la negación de sí misma por parte de la mujer conduce a callejones peligrosos, a veces, incluye la enfermedad mental. Por eso el Papa alienta a la mujer a afirmar consciente y decididamente su diversidad, lo que le es propio. Si la emancipación fuera tan sólo una asimilación de la mujer al hombre, sería algo demasiado insípido y constituiría un empobrecimiento para el mundo. La vida perdería luz y color, la convivencia perdería su especial atractivo. Hay que intentar algo mucho más valioso, más provechoso, pero también más difícil: encontrar la gran riqueza interior de la mujer. Toda emancipación de ataduras exteriores debería servir para desarrollar por completo el genio de la mujer22. 
La pregunta sale pues espontánea ¿cuál es esta riqueza que aporta la mujer? ¿cuáles son sus talentos peculiares de los que el hombre carece? Lo único que diferencia a los sexos es ostensiblemente su aptitud o capacidad de ser padre o madre23. Pese a la admiración del Santo Padre hacia las madres de todo el mundo, al hablar de genio de la mujer no se refiere a la maternidad física. El genio femenino se halla más bien en una dimensión espiritual y constituye una determinada actitud básica que corresponde a la estructura física de la mujer y se ve fomentada por ésta. La maternidad espiritual se traduce en una delicada sensibilidad frente a las necesidades y requerimientos de los demás, en la capacidad de darse cuenta de sus posibles conflictos espirituales y de comprenderlos, en no olvidar que las personas son más importantes que las cosas. En suma, el genio femenino describe una especial capacidad de amar, propia de la mujer24. 

El talento de la mujer es pues la maternidad espiritual, éso es lo genial que tiene, su gran riqueza interior. El Papa hace notar que Dios ha confiado a la mujer, de modo especial, el ser humano25. En una sociedad dominada por el principio del rendimiento y la locura del éxito, no se puede desenvolver sanamente la personalidad humana26. Ello, pese a todo brillo exterior y desarrollo tecnológico27. Por eso espera de las mujeres que acepten responsabilidades profesionales de mayor envergadura y cargos de más difícil desempeño que les permita humanizar esta sociedad nuestra. Tiene esperanza de que el genio femenino la convierta en más amable28. 

Luz González Umeres


1.- Este es el movimiento que dio origen al denominado Romanticismo, tanto en la literatura como en las bellas artes, especialmente la música. 
2.- Hans Georg Gadamer, un discípulo de Heidegger, es quien ha propuesto se reconsideren en nuestra altura histórica las principales cuestiones de la herencia cultural europea, particularmente la alemana. Sostiene que "el genio muestra el libre empuje de la invención y una originalidad capaz de crear modelos". 
3- Un primer documento en el cual habla abiertamente de esta cuestión es la "Carta a las Mujeres", 29-VI-1995. Con ocasión de la Conferencia promovida por las Naciones Unidas en Pekín desea que "se clarifique la plena verdad sobre la mujer. Que se dé verdaderamente su debido relieve al genio de la mujer teniendo en cuenta no sólo a las mujeres importantes y famosas del pasado o las contemporáneas, sino también a las sencillas, que expresan su talento femenino en el servicio de los demás en lo ordinario de cada día." N.12 
4.- En un reciente artículo la teóloga alemana Jutta Burggraff desarrolla el contenido de la noción de genio femenino. Trataremos esa cuestión más adelante. Cfr. "Juan Pablo II y la vocación de la Mujer", Scripta Theologica 31, (1999/1) p. 139-155 
5.- Una política italiana por su parte hace notar como Karol Wojtyla observó, durante sus años de permanencia en Polonia, todo lo que las mujeres polacas habían logrado en el ámbito de la familia, la cultura y la sociedad en general, pese a que muchas veces la ideología de la igualdad de sexos conducía a la mujer al agotamiento físico. Quizás por esta razón, en sus innumerables viajes por el mundo se muestra solidario con las mujeres de todos los países y continentes, especialmente con aquellas que son humilladas y rebajadas, objeto de la violencia y dominación masculinas. Recuerda una escena que conmovió a la prensa internacional: una pobre negrita de Kisangani, temblando en sus harapos, apareció de pronto frente al Pontífice. Este comprendió de inmediato todo su sufrimiento y la abrazó espontáneamente, rompiendo los protocolos y convenciones sociales. Cfr. Macciocchi, María Antonietta, "Las Mujeres según Wojtyla", Madrid, 1992 p. 53 
6.- Cfr. Juan Pablo II y la vocación de la mujer". P. 141 
7.- Esta autora cita una exposición científica de Josep I. Saranyana: "La discusión medieval sobre la condición femenina", Salamanca, 1997. Allí se demuestra que la consideración de la inferioridad intelectual de la mujer proviene de la antigüedad greco-latina. Este prejuicio fue asumido por la cultura occidental durante los dos milenios que estamos concluyendo. 
8.- Este aspecto del empobrecimiento antropológico que origina el trato injusto a la mujer, que la hiere y daña profundamente, daña también al hombre. Ha sido puesto de manifiesto en otro documento, Mulieris Dignitatem, n. 10 
9.- Burggraf, Jutta (VM), 142 
10.- Burggraf, Jutta, (VM), 143 
11.- Se hace notar que durante mucho tiempo, quienes planeaban la conveniencia de elevar a una mujer al rango de doctora de la Iglesia, pese a que sus obras y su influencia eran reconocidas desde siglos atrás, recibían la misma respuesta: Obstat sexus. Cfr. Burggraf, Jutta. (VM) 143 
12.- Burggraf, Jutta, (VM), 144 
13.- Burggraf, Jutta, (VM), 144 
14.- Blanca Castilla y Cortázar presentó en la Universidad de Piura su libro "Persona y Género. Ser varón y Ser mujer", Eiunsa, 1997. Allí sostiene que el modelo de la complementariedad es el único que realiza plenamente al varón y a la mujer. El texto que cito corresponde a una entrevista que concedió al Boletín Informativo de la Universidad de los Andes, NOTICIAS n. 11, Santiago de Chile, junio-octubre 1998 
15.- En 1919, en plena carrera universitaria, gestiona y obtiene del Ministro de Ciencia, Arte y Educación de Alemania, el levantamiento de la prohibición para las mujeres, de acceder al concurso de las cátedras en las universidades alemanas. Cfr. Edith Stein, Autorretrato epistolar (1916-1942), Madrid, 1996. También el estudio de F. Sancho: El Itinerario filosófico de Edith Stein, En Anuario Filosófico, Universidad de Navarra, XXX 1/3, 1998 
16.- Algunos medios han considerado esta decisión, como una provocación del Santo Padre a la Iglesia de Europa, para poner la mirada en las grandes figuras que han escrito páginas de la historia de ese continente, comprendiendo la vida a la luz del Evangelio. Es un estímulo y un signo de esperanza para los europeos que afrontan una serie de desafíos al concluir este milenio, uno de los más graves su alejamiento de la práctica religiosa en un ambiente cargado de agnosticismo. 
17.- Mulieris Dignitatem, 6 
18.- Mulieris Dignitatem, 7 
19.- Se ha expresado esto de modos diversos, por ejemplo: "El varón está capacitado para humanizar el mundo y la mujer para humanizar a la persona" (Pazos, V.) o "en lo femenino se condensarían más los valores relacionados con el ser de las personas singulares, -el conocimiento de ellas, su nacer- y en lo masculino valores relacionados con el obrar humano en relación con la técnica, el dominio y la transformación del mundo" (Yepes, R.) 
20.- Burggraf, Jutta, (VM),147 
21.- Burggraf, Jutta, (VM), 149. Se refiere esta teóloga a la ideología de la igualdad de los sexos formulada en nuestro siglo por Simone de Beauvoir, filósofa francesa cuya infuencia no puede ser subestimada. Su monografía sobre Le Deuxieme Sexe, (1949) es considerada como la biblia del feminismo y ejerce influencia sobre muchas escritoras en la actualidad. 
22.- Burggraf, Jutta (VM),149 
23.- Burggraf, Jutta (VM) 150. Juan Pablo II ha publicado importantes estudios sobre el matrimonio: Cfr. "Amor y Resposabilidad, Plaza y Janés, 1996, "Uomo e Donna lo creó", Librería Editrice Vaticana, 1992, etc. 
24.- Burggraf, Jutta (VM), 151 
25.- Mulieris Dignitatem, 30 
26.- Blanca Castilla sostiene que a partir de la Edad Moderna nos movemos en un mundo masculino porque los hombres, al dominar el ámbito público, lo han hecho inhumano. Hay exceso de competencia, de análisis, de normas y déficit de flexibilidad, de humanización y de cuidado. (BC), 7 
27.- La misma autora sostiene que la moda imperante en la mayoría de los países es que la persona se adapte al trabajo y debiera ser al revés: el trabajo debe acomodarse a las circunstancias personales y a la familia. Propone el siguiente ejemplo: la cantidad de mujeres que integran el Parlamento en Suecia hizo que se habilitara, al costado de la sala de reuniones, nada menos que una guardería infantil. 
28.- Karol Wojtyla conoce muy bien la naturaleza humana y sabe bien que el sexo femenino no es siempre suave y amable. Muchas mujeres han desarrollado escasamente o no han desarrollado en absoluto su genio femenino. Pero, a pesar de ello, decir: yo creo en el genio femenino, significa decir yo creo en el amor. 






Regresar a la 

